


La Belleza que los 
Hombres Admiran 

Puede ser Suya
S ¡ usted q u ie re  ser a tra y e n te , a d m ira d a , am a 
d a , recuerde que un cutis perfecto es e l fac 
to r m ás poderoso p a ra  lo g ra rlo . Y usted pue 
de ser la  poseed ora  de una tez que pueda 
r iv a liz a r  en b e lle z a  con la  d e  una estre llo  
d e l c in e . Aum ente la  herm osura de su rostro 
Ton  e l uso d ia r io  de C e ra  M erco lizad o . Esta 
sen c illa  y  ún ica  sub stanc ia  con tiene todo !o 
que su cutis necesita  p a ra  m antenerse  a te r 
c io p e lad o , su ave  y  ¡o ve n . Penetra  honda 
m ente en los p oro s, d isu e lve  la  suciedad y 
e lim in a  las im p urezas, ab so rb ie n d o  la  áspe  
ra  y  m ortecina p ie l e x te r io r , y re ve la n d o  el 
herm oso cutis que  se h a lla  oculto . L im p ia , 
su a v iz a  y p ro teg e . A l e m p le a r C e ra  M erco 
t izad a  no necesita  V d . n ing una otra crem a 
d e  b e lle z a . Esta cera hace  que toda m ujer 
pued a p ro p o rc io nar a  su cutis e l cu idado 
necesa rio , a  poco costo, en  su p ro p io  hogar. 
C e ra  M e rco li/a d a  re v e la  lo b e lle za  oculta 
Us« Parlar para extirpar al palo supartluo: 
P o rla r es e l d e p ila to rio  m oderno que e lim in a  
e l feo  p e lo  sup erfluo  ráp id am e n te  y  con fa 
c ilid o d . Es d e licad am en te  perfum ad o v ag ro  
d a b le  en su uso . Retard a  e l fu tu ra-ccetijn ien  
to d e l ve llo  y  d e ja  e l cutis suave  y  lim p io . 
Carm laal otorga a le* malillas ap color la ­
déelo r: Pruebe C arm in o l en com pacto o en 

'p o lv o , en su fa v o rito  co lor de m oda. Su fin a  
y \ e d o s a  com posición la  d e ja rá n  e ncan tad a  
y  m a ra v illa d a  de la  fo rm a cómo se ad h iero  
a l  rostro todo e l d io . De venta  en la s  form a 
f ia s ,  t ie n d as  y p e rfu m ería s , en todo e l mundo.

Cera Mcrcolizaila
CONSERVA SU CU TIS

(  íje u o  c /7 > n /U ‘x ?

Abandona luego la mancha impresionis­
ta representativa de una realidad tan mi­
nuciosa e instantánea cuanto simpática, 
para llevar a  planos m ás amplios la ga­
ma de color. Y  entonces nos entusiasma 
Todavía. Unas casas — |cómo ama las for­
mas planas, la superficie que le ha de 
atraer mas tarde!—  unas casas rosadas, 
esencia de un pasado, pensamientos de 
una barriada, semejantes a  las casonas 
de Figari, descienden su color a un plano 
céntrico de canteras y  de éstas se pasa ai 
salpicado dibujo de unas plantas silves­
tres, realizadas en la imagen del verde 
mas que en el verde mismo: es un color 
con tiempo, casi un gris. Esta tela es un 
arroyo de pintura luminoso, descendiendo 
su .claridad hacia el espectador.

Ella nos recuerda las manchas del ba­
rrio bur, que nos sobrecogen un tanlo con 
ki pared negra en el centro, casi aislado 
su color, y sin embargo sostenido en los 
huecos de las puertas o en el mar de un 
primer plano, v  levantando en el cielo de

tiza lejana, oscurecida. En estas manchas 
a  igual que en un andamio m ás reciento 
visto por encima de azoteas desnudas y 
poderosas, e igual a  los cuadros del circo, 
a las carpas — sobre todo en uno pequeño, 
donde parecen temblar las palideces del 
clown—  hay un gran sentido de la humii 
dad del color considerado casi como co­
sa. como forma en sí mismo, con solidez 
y  con movimiento; de un color renuncián- 
doso. haciéndose piedra, arena, arquitec­
tura. Innecesario es destacar que su sen­
sibilidad le llevaba hacia el constructivis­
mo, como un sensual arrepentido cae en 
la  mística.

Pero sigamos su proceso
Alguna vez Arzadum abandona la du­

dad clara, blanca de soledades serias, de 
construcciones hacia el aire, de calles de 
hormiqon y de rostros estudiados o reco­
gidos . Y  entonces le vemos conquistar ia 
sombra del día campesino, su fuerza, su 
color, su madurez — parecida a  la de los 
cacharros ciudadanos en los interiores de

C A R M E L O

DE

A R Z A D U M
. . .A v r a  en París; luego en Ondarroa; 

después en su patria chica; más 
tarde en su barrio, y  en su hogar; en se­
guida en su imaginación alegórica; y, aho­
ra, entrando en su sensorio, reconstruyén­
dose, serenándose, refugiado en el arte 
constructivo como en un andamio ciuda­
dano un pájaro perdido.

En las telas impresionistas de la primera 
época, un sensualismo detenido por el sen­
tido plástico, logra aciertos naturalistas de 
verdadera arrogancia. Lilas, verdes, pe­
queñas manchas de rojo —-ese vino de to­
dos los plásticos—  y  vasos de azul en las 
barcas, se mezclan, se empastan, y  nos 
dan una realidad convencida de su vida 
humana. Une realidad feliz, en que la ma­
teria se manifiesta serenamente cómoda; 
La poderosa catedral de Notre Dame es 
un serio testimonio de lo cpe afirmamos.
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Últimamente, en esas tonalidades tan en­
riquecidas que no parecen de la misma 
paleta, en la construcción tan elemental, 
en la luz tan poderosa que le pierde como 
testigo y  le gana como espíritu, vislumb, a 
el gran esfuerzo, el sacrificio y  el triunfo 
que le aguardan. Hay que encausar la3

cosas que son nuestro bien intimo en el 
rodar angustioso que es su propia ley, y  
la del hombre y  la del mundo. Es preciso 
embriagarse, "estar hecho de sensaciones 
de v u e lo s ... y de derramarlas!"

Voces universales espera su corazón en 
la inaccesible torre donde ahora sueña. Co­
lor en danza en sus últimas composiciones, 
cierta visión de ciudades de sueño y de 
luces extrañas, luces de advenimiento.

En sus comienzos, con la absoluta sin­
ceridad de su juventud, logró Arzadum ar­
monizar su incipiente y enérgica sabidu­
ría, su curiosidad, con su sensualismo. Era 
un asombrado, un soorecogido, como de­
be ser un artista, como lo fue el primero 
que conocemos, el dibujante cavernícola. 
Después se fué desmembrando: su conoci­
miento a veces, su vida otras.

Pero lo aguardamos: lo vemos asomado 
Va a planos definitivos. Conjugará de nue­
vo las dos fuerzas. Para recordar una ae 
ellas vino un anciano al Uruguay. Para 
renovar la otra existen aquí pintores y ar­
tistas en edad viril, cuando lo racial, lo hu­
mano, lo del clima, lo del lugar, lo de la 
lucha, puede ser deDOsitado en la obra co­
mo °n  definitiva ofrenda a la vida misma, 
a 'a  eternidad de la vida.

Entre ellos Carmelo de Arzadum y  po­
derosamente .

Cipriano S. VITUHEIRA.

van, para acercamos una superficie extra­
ña, una alegoría donde ya se anuncia su 
necesidad de orquestar los colores. Aun­
que no nos entusiasma la composición un 
tanto caótica, ausente la maravillosa sen­
cillez de otras telas, vemos sin embargo 
la síntesis que el cuerpo de Cristo —-aluci­
nado de color verdoso—  realiza sobre los 
tonos grises y ocres del conjunto.

Pero cuando se entrega a  esa ausic.i .o.': 
que es su espíritu, realiza sus telas próx’ 
mas al arte constructivo. Hay una bellísi­
ma estampa donde un avión, un puerto, 
uno calle, un camión y  algunas figuras, 
descomponen y aseguran entre sí sus foi- 
mas geométricas, pero en el mundo toda­
vía. Arzadum nos recuerda con claridad, 
que color y luz aunados, no quieren decir 
blanco sobre el color, matiz sobre la for­
ma, sino imaginación del color, gamas, un 
viaje de éste oor las aristas de las cosas 
o las curvas de arena de los movimientos. 
Arzadum entonces, como siempre, eviden­
cia una gran ternura pianística y  sabe que 
la luz es una polvareda que armoniza lo.-* 
planos.

otros artistas.—  Pero ya no sensual que se 
detiene tímido, sino emocionado espíritu 
que le enseñe a la materia una ternura vi­
ril hallada en su espejo de barro, un re­
flejo personal sorprendido en su paleta. 
Allí en el campo que le penetra y  le salva 
es el amante, es solidario ya. es pródiga 
de su mansedumbre sobre la guerra de la 
luz v la sombra, sobre el amor con que 
ambas se compenetran en la forma

Pero Arzadum retoma en seguida de ¿i» 
sensualidad y  de su ternura que le sal-



Ó *

r’

La belleza de un rostro no se 
obtiene con cosméticos; éstos cu­
bren los defectos momentánea­
mente. Un suave m asaie de un 
minuto con glicerina de almen­
dro aportará al cutis los elemen­
tos nutritivos necesarios. Hágalo 
con devoción todos los días; pa­
sará el tiempo y  sus inclemen­
cias y su piel se mantendrá jo­
ven y  fresca.

SrU  AN1TAS1H1
Sífo to  M árchese)

Srta. REGINA TORRADO 
(Foto Márchese)



Lanza palometa

l a n z a s
g a u c h a s

jgNTRE las "arm as de asta", i___'
se hallan las picas, las lanzas ' nj

f t S u í d S  y dünen3lón d e l W °:
En la pica ordinaria, el hierro 

razón o un losange y  terminaba 
longitud del asta era de 3 

La lanza se caracterizaba 
que la de la pica, cilindrica y 

La jabalina era más corta, 
a los infantes. Estas armas fueron utilizadas" 
rreros, desde tiempo inmemorial.

La famosa legión lacedemónica 
de 5 a 6 metros de largo. El hasta 
nos, en poco difieren de las c 
naron a las lides cabaüescas.

Las famosas lanzas de los 
parte, por lo que se quebraban 
expresión; "romper una lanza".

Temibles instrumentos de las 
lacas en la edad moderna; c — 
debe a cosacos y huíanos, hábiles 
de la bestia y del hierro.

La historia del Uruguay 
cuales los patriotas lograron 
Con hojas de tijeras de esquilar, enastadas 
guaran nuestros gauchos sus primeras 

La industria mejoró — en el 
rramienta de los entreveros, v 
medias lunas, cuyos pitones filosos 
ra eficacia del tajo.

Las hazañas de nuestros lanceros 
en el próximo ayer, üenen todo el c _ „  
dOTios . Cargas en m asa de las caballerías 
ciclo épico gue va desde el 
ocaso de Tacuarembó.

/ hierros de nuestra cruzrrHn H o l 9 c  v

r  « £ ■ sra retonar, anos mas tarde en Arbolito üauce> Pa­
ción plástica de nuestra edad viril °  &VOCa'

S í o t t r :  -  “ •  s a = f n * j e
Durante nuestras guerras civiles fueran lar i__

montaraces, el alma y el múscido de laT refaeg^

usadas en distintas ©pocas, 
1 ^ XI}inas* Que di-

l ~ ~ z , así como en la

tenia la forma d© un co- 
©n una punta aguda; la 

a 4 metros.
por su moharra, más larga 

Y triangular por lo común, 
ta, como que  ̂ estaba destinada 

-------——J con fines gue-

usó la sansa, una pica 
y la hostela de losrom a- 

que en la edad media se desti-

tomeos, eran ahuecadas en 
en las justas, de ahí la

cabal lenas turcas y po- 
5 í.í£ restigio. contemPoráneo se 
-------- 3 por igual en el manejo

narra cien episodios, en los 
la victoria a punta de lanza.

— i  en tacuaras, fra- 
armas.

correr del tiempo—  la he- 
y asi aparecen las terribles 

aumentaron la bárba-

aunque realizadas 
ocffáeter de hechos legen-
-------- *'■»*■> artiguistas, en el

amanecer de la Patria hasta el

Lancero de Tim oteo Aparicio, óleo 
del Capitán Alejandro Gutiérrez

señor Roberto Pietracopnna)

Avanzada rosista del sitio de Monte- 
a Blanesvideo, óleo atribuido

Soldado de la Cruzada Libertadora 
«e l General Venancio Flores Epílogo de entrevero —  diba jo  de 

1885 —  por el Sr. F . J. Ros



UNA MUJER DOCIL
Por CECILIA PERIN

D I B U J O  D E  C R I S T A R .

J  ACOBO MORNAY me dijo: —  'Ncidie 
comprende las razones que tengo para 

divorciarme. No cesan de repetirme: Des­
pués de quince años de perfecto acuerdo, 
abandonar su mujer sin tener ningún re­
proche que hacerle, es algo inconcebible."

— La verdad es esa, respondí. Arlette y 
usted parecían llevarse muy bien.

Levantó los brazos al cielo. . .
— Esas son las consecuencias de mi pa­

ciencia . Jamás pudimos ponemos de acuer­
do; amigo de vivir en paz, yo que he naci­
do para ser conductor de hombres, un amo, 
siempre he tenido que ceder. Ya no puedo 
másl Durante quince años mi mujer me ha 
tenido suieto. Heme libre! libre! ¿Lo com­
prende usted?

No pude deteenr la risa.
Se murmuraba que si Jacobo se hernia 

decidido a romper con su tirano familiar 
era porque unos bellos ojos, astutos y sua­
ves, habían logrado subyugarlo.

— iLibrel   murmuré, es un modo de
hablar.

— Claro que sí!, protestó. Comprendo 
bien lo aue usted insinúa. Naturalmente, 
yo soy un hombre de orden, no me gustan 
Icrg aventuras. Y lo que me ocurre no es 
cosa de aver.

— Durante mucho tiempo Maddy Roger 
reinará en el sitio de Arlette?

— iReinará! Vamos, mi querida, usted no 
ha comprendido lo mínimo. Esta vez. sere 
yo quien reine en la casa . Y  ello ha de 
cambiarme, se lo aseauro.

M e divertía en provocarlo
— Bah! Arlette no era, al fin y al caho. 

tan terrible!
.—A h í. . . .  cómo se ve que no es usted 

quien vivió con ella. Jamás Dude hacer lo 
que quería. No había uno sólo de mis gus­
tos aue no se viese contrariado. So y  cum­
plidor hasta la m anía ella no quiere saber 
nada de la hora que es. M e gusta pasar 
Jas noches en mi casa, con los pies en 
pantuflas. Arlette es una noctámbula. De 
grado o por fuerza me llevaba al teatro. 
al dancing. Lo decidía todo, me imponía 
el sastre de su gusto, la marca de sus ci­
garrillos, los auisados y  las compotas crue 
d etesto ... ¿Fiel? i Ah, sí! V a  por todera 
partes gritando: ''|Yo, que le he sido tan 
fie l!" [Lindo mérito! Esas mujeres sólo tie­
nen el gusto de la tirarúal

Lanzado, ya no se detenía m as.
-—Esperaba aue con la edad se calmara. 

No hizo más que agravarse. Y  las vacacio­
nes! Hablar del mes de v acacio n es... No 
respiro sino en la montaña, sólo me sien­
to bien en una cierta altitud. Ella no ad- 
miUa más que el mar. El mar—  ¿M e ove? 
Ouiero decir, la playa y  el casino, los pi­
jamas, los shorts, los trajes que casi no lo 
son y  las danzas que lo son menos aún- 
Y como todavía puede exhibir una espalda 
v  unas piernas p a sa b le s ... B u en o.., es 
asunto terminado: el año próximo haré 
sport en los Alpes: un montón de veranos

que ese era mi sueno! Y  después me es­
tableceré aquí definitivamente, de-fl-ni-ti- 
va-men-te! Arlette no tenía paradero! No oo 
rrían tres meses de instalación en una ca­
sa cuando ya comenzaba a lamentarse 
"Este paraje no me gusta; el aire es de 
masiado penetrante o demasiado húmedo: 
el calor excesivo, etc. . . "  Jamás se hartaba 
de distracciones, jamás una sociedad le 
parecía digna de ella . Cuanto daño hizo 
a mi carrera! Ocho puestos en auince años!
Yo, que soy un hombre estable, a penas 
pocha ponerme al corriente de una fun- 
«rión, cuando ya era necesario comenzar 
otra nueva!

En la pendiente de las recriminaciones 
no podía pararse. Me divertí en lanzarle 
una pequeña flecha:

— ¿Cree usted aue otra m u jer?...
— ¿Otra? ¿Es que usted no conoce a Ma- 

dv? Es la suavidad en persona. No pien­
sa sino en darme gustos, en obedecerme. 
"M e gusta ser dom inada", me dice. No 
tiene dinero, cierto, pero dispongo de lo 
suficiente para los dos. Y  ésto es una pro­
babilidad más para que yo pueda ser el 
am o.

Después de todo, eso no era imposible 
Todo puede suceder cuando un hombre 
encuentra una mujer bastante m aleable 
para plegarse a  sus fantasías. Yo sólo 
había entrevisto a  M addy. Era una joven 
bastante insignificante, aue, sin duda, no 
poseía gran personalidad.

El matrimonio se produjo ñoco tiempo 
después y  sin ninguna pom pa.

Habiendo emprendido un -largo viaje só­
lo vi a  Jacobo al año siguiente: la  casua­
lidad nos acercó en una gran tienda donde 
con la proximidad del verano la multitud 
se amontonaba en la sección de artículos 
de playa.

Luego de las efusiones de estilo:
-■H ola', ¿qué hace usted aquí?

— Preparativos de partida para La Baule. 
— Pero, creía que usted prefería la raon 

¡aña.
— ’J-rr montaña?, exclamó mn aire sor­

prendido; ¿quién ha dicho eso? M addy es 
la  aue prefiere la  montaña. Pero renuncia, 
pues reconoce que las alturas no me sien­
tan bien: tengo el corazón alao fatigado v  
nada más saludable aue unas largas he 
ras de siesta al so l. El aire de playa, e! 
aire marino, para un organismo deprimi­
do es perfecto. Así la oobredta se sacrifi­
ca sin quejarse. Para indemnizarla hemos 
elegido una estación mundana donde al 
menos tendrá algunas distracciones. tOhl, 
no es aue ella lo exija. Hav aue compren­
der. Una noche de casino, termina alegre­
mente un día de reposo.

— ¿Y  siempre se halla en Toulouse?
— ¿En Toulouse? [O h!, Jamás habría ele­

gido vo esa residencia! Mi primer muler 
deseó que tuviese un puesto a llí. No lo re- 
oita; ñero hs solicitado mi cambia perra 
M arsella o D o ra  Niza. Esto ailijej ja Maddy, 
que se había encariñado, tenía agradables

relaciones. Y  por otra parte, aunque no 
fuera más que por amor propio, no hubie­
ra querido irse, usted lo sabe, después de 
un d ivorcio ... Los amigos de Arlette nos 
molestan. En ciertos salones se critica a  mi 
pobre M addy porque no hemos podido ca­
sarnos por la ig lesia .. .  Ha debido sopor- 
<ar alusiones, reflexiones desconsideradas, 
verdaderas impertinencias. Sólo por esto 
ella no desecha dejar Toulouse ni tener el 
aspecto de que se refugiaba en una du­
dad donde no se hubiera conocido mi pri­
mer m ujer. Prefería hacerle frente a  la 
m ala voluntad. "Pero puesto que tú crees 
que seremos m ás felices y  más tranquilos

seos son los míos .
Y  exaltándose:
— |Ah!, es algo querida mía, para un 

nombre que ha sido tiranizado durante 
tantos años!, es algo embriagador sentirse 
por fin el amo! Y  oir de una amable mu- 
jerdta que nos diga suavemente: Haz lo
aue quieras, eres libre. . . completamente 
lib r e ..."

—S í. . .  pensaba yo felicitando a este 
hombre feliz que había al fin encontradc 
una mujer aue le daba la libertad. . .  d« 
hacer todo lo que ella quena!

ibelitre

CARTOGRAFIA NAUTICA

P A R A  mis soledades de marino
que sabe acomodar sus pensamientos 

a  las alternativas del destino 
que señale la "rosa de los vientos",

tengo un libro de náutica, famoso 
libro que fué de antiguos navegantes 
tal vez piratas, en el tenebroso 
mar de las Indias, mar de las Atlantes.

a

Capitularías en xilografía 
lucen sus amplios folios, historiados 
con temas de arbitraria geografía; 
trópico virgen, polos ignorados.

Y  una monumental dedicatoria 
toda en latín (archipomposo léxico) 
escrita en holocausto y  en memoria
de Hernán Cortés, conquistador de México.

Y  estampas con figuras. Amazónicos 
indios en sus piraguas, emplumados,
y desnudos gigantes patagónicos, 
m ayas brujos y  aztecas embrujados,

Y  asaltos a  ciudades costaneras; 
bastión, muralla, negros tragaluces,

fuego de culebrina en las troneras, 
en la muralla, fuego de arcabuces.

Y  encuentros en el mar de las Antillas 
entre urcas y  pesados galeones
con los mástiles rotos en astillas 
y  con las velas blancas en girones.

Y  el sextante y  el án cora .. .  Neptuno 
con barbas de coral y ojo ambarino, 
el lobo austral acuático y petxnno,
el pez-delfín, el torpe pingúiho-

Y  una sirena de opulentas nalgas, 
ojos de verdemar, senos turgentes, 
en vez de bucles transparentes algas, 
sobre la piel, escam as transparentes.

A  esta sirena, Venus o Anfltríta, 
nadie pudiese verla sin quererla; 
y  es que en mis soledades resucita 
transfigurada por el mar, en perla.

Si ella es engendro de la fantasía, 
es también el imán de mi deseo, 
m ás incitante cuanto menos mía, 
menos posible cuanto m as la veo.

Na acepte iustitutos- Exija siempre Hlads.

ANTONIO PEREX - VALIENTE DE MOCTEZUMA.
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APOSTADERO Y CAL 
DE REGATAS EN 

SANTA LUCD.
Alrededores del puerto 

JUfcMD

Desembocadura del arroyo Lista. Al fon do el Rincón del Bon«

Futura cancha de regatas, con JOCO metros de « 
Santa Lucía. Nota tom ada desde el t

Antigua residencia del general M áxim o Tajes, que se destinará 
a Club Rem ero. La fo to  ha sido tom ada en el m om ento en que 

coincidía el paso de un avión

Bosque de ceibos en el par­
que de flora indígena que ro­
dea el futuro apostadero de 

yatchs, en el Santa Lucía

| _  Comisión N . de Turismo acaba de adquirir una irania de 2.000 me 
“  tros de costa sobre el río Santa Lucía y el arroyo Lista, con 25( 

metros de fondo, en el lugar que fuera estancia del General Máximo To 
jes. En estas 50 hectáreas están comprendidas: el antiguo edificio real 
dencia de Tajes, y el desembarcadero que construyó su último propieto 
rio, hermosos cerros que dominan el paisaje sobre el río, y un bosqut 
de flora indígena, con millares de ceibos.

Este lugar de incomparable belleza, situado a  57 kilómetros de Mor 
tevideo, será convenido en apostadero de yates fluviales, una vez cano 
tizado el Paso Garibaldi, (obra ya dispuesta) en aguas limpias y trar
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Detalle de uno de Jos cerrillos que rodean el futuro apostadero y cancha de regatas

brr e l

nUas y una cancha de regatas que se aspira alcance a ser tan buena 
’a .m®K,r- ofreciendo a los remeros y yachtsmen todas las como­

dones, incluso las que ofrecerá un Parador.
Se espera poder inaugurar este apostadores en la temporada estival 

dual De poderse realizar lo proyectado, el río Santa Lucía despertará 
i su letargo, dándole gran vida a la localidad de Santiago Vázquez 
i donde arrancara una linea fluvial de lanchas a gasolina, servicios 
lectivos públicos, análogos a  los que eidsten en el Delta del Paraná
, lXa^ San preparaPd°  de ellas que explotarán veteranos

j  Barra, los que se beneficiaran con ese transito de viajeros remon- 
aao el no Santa Lucia.

J_____



El delegado de China, W ellington 
Koo, dorante so discurso

Aspecto general de la conferencia, 
realizada en el Palacio de la Acade­

mia de Bruselas

El delegado de Estados Unidos, 
Norman Daris

El Rey Leopoldo de Bélgica dirigién­
dose al lugar donde tuyo lugar la 

conferencia

.

M r.D cibos, delegad ofranees en la 
conferencia de Bruselas

Las Rubias
Platinadas

Algunas estrellas de cine, americanas, 
lanzaron la moda del rubio platinado, que 
ha caído en un absoluto fracaso, pues el 
platinado es costosísimo y  es aplicable 
sólo a  determinada clase de cabello.

Esta moda ha sido substituida con gran­
des ventajas por el empleo de la manza­
nilla verum que, usándola en casa como 
una simple loción, da en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rubio dora­
do. El resultado es maravilloso y  no hay  
nada tan cómodo y económico.

Cuando el cabello es muy oscuro y  s© 
desea obtener un rubio muy claro, bas­
tara usar la manzanilla verum, tal com o 
se consigue en las farmacia0

M r. Edén, Sp&ak, j  Norman Davis, 
en  la conferencia de Bruselas

EN Bruselas se ha reunido 
la delegación de algunas 

potencias, para tratar de so­
lucionar el grave conflicto 
que ha provocado la gue­
rra chino-japonesa, fracasan­
do lamentablemente en su 
generoso intento, al ser re 
chazada por el gobierno de 
Toldo la mediación propues­
ta.

A  la hora de escribir es­
tas líneas no se conoce la ac 

titud que asumirán los go­
biernos representados. Lo 
más probable es que no 
adopten actitud ninguna, y  
sea esta conferencia una de 
las tantas platónicas reunio­
nes en las que se conversa 

mucho, y  se hace poco, por 
por solucionar con alguna 
equidad los conflictos a  que 
han sido llevados países pa­
cíficos, por los mandones de 
naciones agresivas.

Las notas gráficas de los 
delegados, a  la Conferencia 
de Bruselas, ofrecen una do­
cumentación de indudable 
interés, habiendo sido soli­
citadas directamente para 
nuestra publicación.

El delegado de Rusia, Sr. Litvinoff, 
durante su discurso

Mr Spaak, delegado belga, y presi­
dente de la Conferencia de Bruselas

El delegado de Italia Aldovrandi

CONFERENCIA INTERNACIONAL
DE BRUSELAS !

O



EL RESCATE DE LAS COLONIAS ALEMANAS. — Es incesante la propa­
ganda que se realiza en Alemania pro-rescate de las colonias ultramarinas, 
perdidas luego de la gran guerra. Muestra esta nota a los miembros de la 
antigua “Tropa de Protección de Camerún" cumpliendo un acto tradicional, 

revistados por los generales Schwandtner y  Driesen.

ACTUALIDAD 
MUNDIAL

LE HA TOCADO EL TURNO 
A KRYLENKO. —  El comí - 
sari o  de justicia de los So­
viets, procurador general en 
las acciones criminales, con ­
decorado con la orden de Le- 
nin, por sus “ méritos espe­
ciales”  en la lucha contra 
los contrarevolucionarios, ha 
quedado cesante y ha sido 
tomado preso. Krylenko du­
rante una acusación pronun­
ciada contra los contrarevo­

lucionarios

f

\
i

MONUMENTO A TRES PRESIDENTES DE EE. UU. —  En los “Montes Ne- . . .  _
gros” , de Dakota (Estados Unidos de Norte Am érica), han sido labradas “  “ iJ® m enor del Presidente de los EE. UU. John Roossevelt
sobre las rocas las cabezas de los Presidentes Jefferson, Lincoln, W áshing- “ *  contraído compromiso matrimonial con la señorita Aúna
ton, esculpidos directamente en las montañas, estando ya casi terminado Clark, de la ciudad de Boston

el monumento.

ESTA ES TODA LA CABA­
LLERIA INGLESA. —  El Es­
tado Mayor del E jército Bri­
tánico ha disuelto por com ­
pleto los Regimientos de Ca­
ballería, sustituidos por orga­
nismos motorizados. Sólo por 
tradición ha mantenido este 
puñado de jinetes, con fines 
de escolta, y que constituye 
toda la  caballería militar 

inglesa



LA VIDA DE UN GRAN SEÑOR DE LA INDIA

G A E K W A R
" I T

B A R O D A

A ! día siguente ful des 
portado por un sonar do 
trompetas de la guardia 
do Palacio, lo que signi­
ficaba que las Altezas sa­
lían a su paseo matinal.

Eran las siete de iu ma- 
ñaña.

Durante ese paseo ma­
tinal. el Maharajá llega, 
generalmente, hasta su 
segundo castillo, a una 
distancia de dos kilóme­
tros. Allí toma su "brecu.- 
last" mientras revisa los 
diarios. A  las 9 y media 
recibe en el parque a los 
ministros, su estado ma­
yor y altos funcionarios 
que lo enteran de las no­
vedades.

ol algún otro mahara 
la llega al palacio, la 
costumbre quiere que sea 
recibdo por una serie de 
cañonazos, de acuerao 
con su rango y fot tuna. 
Estas salvas de honor va­
rían el número entre sie­
te y diez y siete. La for­
tuna inmensa del Maha- 
rajá de Gaekwar le au 
derecho a diez y siete 
salvas. f No es acaso e, 
auinto hombre más rico 
del mundo?

Luego del aesayuno en 
mí habitación, se me 
anuncia que la mahara- 
janesa accede a redar­
me. Quedó visiblemente 

sorprendida d e  verme 
aparecer vestido con ro­
pajes típicos hindús. Nos 
pusimos a hablar en fran 
cés, — la maharajanesa, 
a  igual que su esposo, se 
expresan a la perfección 
en la lengua de Voltai 
re. Bien pronto el mana 
rajó llega. Es un homb -.- 
de setenta y dos años, de 
gran cultura. Ha arranca 
do a  su país, que tiene 
más de dos millones de 
habitantes, a  la  supersií 
cián, tratando de hacerlo 
progresista. No existen, 
por eso, ni movimientos 
revolucionarios, ni porse- 
cusión a  los "intocables" 
en Baroda. Ved lo que 
piensa de los "intoca­
b le s ".

Luego de explicarme el 
origen de esta clase de 
parias, foimada de gen­
tes cuya profesión iué 
considerada detestable 
en la antigüedad, y  de 
nativos sometidos a la  
esclavitud por las castas 
dirigentes esclavitud san 
donada por la religión 
hindú, me explica las 
complicaciones inmensas 
que significaría la  libe- 
radón de estos 45 mlllo-

Una vista del Palacio del Pi 
de Gaekwar de Baroda

• y  Lh las maravillas de la india I ¡Pene­
trar en sus misterios! Esto ha cons­

tituido el sueño de mi juventud
Alrededor de una mesa de juego, en e¡ 

Casino de Touquet, conocí a  la  encanta­
dora maharajanesa de K ., sincera amiga 
de Francia. Le hablé de mí gran deseo de 
conocer su país. Ella quiso satisfacerlo y 
me Invitó a la corte de Baroda.

Después de una travesía acddentada, 
llegué una bella mañana de sol, — el sol 
falta raramente en este país,—  a  Bom bay. 
Al primer contacto quedé un poco desen­
cantado . Influenciado por los prospectos 
de Thomas Cook, creí encontrarme un pai­
saje pintoresco lleno de elefantes engual­
drapados de terciopelos ricamente borda- 
eos. Supe que sólo había un elefante en 
Bombay, pensionista del Jardín Zoológig- 
c o ... Busqué vanamente a los encantado­
res de serpientes. Como color local hube 
de contentarme con los agentes de policía 
que llevan un pequeño casquete colonial 
caído sobre la oreja, al modo de las cos- 
turerillas parisienses. Estos dirigen_ una in­
tensa circulación de autos, de coches, de 
bueyes, y  de vacas sagradas. Estos son 
animales venerados por la población hin­
dú, v  viven en plena libertad bajo la  alta 
protección de las autoridades municipales.

Saliendo de Bombay llegué, luego de sie­
te horas de viaje por ferrocarril, a Baroda. 
capital del Estado maharajá Gaekwar, so­
bre el gollo de Cam bay. Calor tórrido du 
rante el viaje. A  la media noche descendí 
en la estación. M e esperaba el ayuda de 
campo del Maharajá, quien, al grito ama­
ble de “welcom e" me puso al cuello un 
collar trenzado con flores de mirtos, gesto 
ritual de bienvenida reservado a  los hués­
pedes personales de familias reinantes de 
la India. Después, un lujoso coche nos 
condujo, por magnífica ruta de 3 kilóme­
tros bañados de luz lunar, hasta Laxmy 
Vílas Palace, la residencia del Maharajá 

Contrastando con la arquitectura india 
del palacio, las habitaciones estaban amue- 
oiadas en un puro esülo Luis X V I. Sólo el 
reflector de la torre de guardia, dejando 
una larga estela de luz roja por las ven­
tana?, daba a  esa decoración cierto aspec­
to de cosa misteriosa.

La carroza de oro, en la que la pare­
ja principesca y el heredero del tro- 
na viajan cuando salen de su paú

Un ayuda de cam po lee a  su 
Alteza los diariosEl lecho del m aharajah es de oro 

puro y m acizo
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nxo en virtud de la alianza personal que 
los liga a la oorona de la Gran Bretaña. Ei 
envío de algunos cientos de millones de 
o; o nindú, proveniente en grqn parte del 
tesoro personal de los maharajáhs, a Lon­
dres, sirvió para contener la baja y pro­
mover un movimiento de estabilización. 
Eos economistas constatan que es la pri­
mera vez en la historia que el oro ha sa­
lido en gran cantidad de la India, señalan- 

que ios maharajáhs no se han despren­
dan sino de una mínima parte de su in­
menso depósito.

Margit KELEN.

Las primeras bailarinas de la corte, 
son mujeres de sesenta a sesenta y 

cinco años de edad

Las solas armas que Inglaterra per 
mite a los m aharajahs son tres ca­
ñones de oro puro, representando ur 

valor descomunal

nes de seres desventurados. Ei sistema de 
castas esta en contradicción con las con- 
alciones de la vida moderna, pero no es 
ia religión hindú la que impide su abolí- 
clan. En realidad el hinduismo es una de 
ios religiones más tolerantes. Es una re- 
Ugión de humildad; salvo por su conduc­
ta, persona alguna puede ser excluido de 
ella. Que un sistema social haya sancio­
nado abusos durante siglos, esto no im­
pide que sean abusos.

Los prejuicios, las supersticiones, pueden 
el futuro desaparecer. "El prejuicio na­

ce en el pumo en que el hombre aeja de 
reflexionar. Para que desaparezca el pie- 
lerdo, oasta que se despierte la inteligen­
cia de los hombres” .

En las escuelas subvencionadas por el 
maharajá los hijos de "intocables" estu­
dian con los "high class" hindús.

El maharoja recibe a sus invitados en 
el comedor, donde sólo se sirven viandas 
preparadas en la cocina de palado; la 
maliarajanesa, por su parte, tiene otro co­
medor en que recibe a sus invitados per­
sonales. Se come sentado en cuclillas an­
te unas mesitas de oro macizo. Los hués­
pedes considerados como invitados, sean 
del maharajá o de la maharajenesa. al­
muerzan en el comedor ofidal.

Cuando el mayordomo anuncia el al­
muerzo, el maharajá se sienta a la cabe­
cera do ia mesa, luego la maharajanesa 
Q bu derecha, y enseguida las damas a 
su costado. Los caballeros se sientan fren­
te al m aharajá.

Ün servidor, colocado detrás del maha- 
raja, espapta los mosquitos que puedan 
importunar al augusto señor. Se trae todo 
a la vez el almuerzo sobre una gran ban­
deja, con quince bolz de oro; a los invi­
tados se ¡es sirve en bolz de plata. Se co­
me con las manos, a la manera hindú (yo 
tengo el privilegio de un cubierto de pla­
ta), mientras se realiza una conversación 
de lemas generales en un tono mundano. 
Al ún del almuerzo, ce traen gruesas cu­
betas de oro en las que los servidores vier­
ten agua para el lavamanos. Peisona al­
guna 36 levanta antes de que el mahara­
já deje su sitio. Luego se pasa al salón en 
que se sirve el café.

La maharajanesa, que lleva un calzaao 
maravillosamente bordado de oro y  pedre­
rías, se lo saca, a igual que las otras da­
mas de palacio, cuando entra al salón. 
Allí, se agacha sobre ei diván, y al no 
estar el maharajá, sus damas de honor se 
agrupan igualmente por el suelo, alrede­
dor de ella, y se retiran cuando el prínci­
pe entra.

La etiqueta obliga a que la maharajane­
sa se mantengo de pie si ol maharaja no 
se sienta. Dam a siempre a su marido con 
el líiulo de Alteza.

La mayor parte de las fortunas de los 
n,ahoraias censista en piezas de oro y  pie­
dras preciosas. Los cañones fundidos en 
oro puro, que representan un valor respe- 
lab.e, las vajillas de oro, los muebles, ios 

arrozas que yo he visto, no constituyen 
sino una parte pequeña de las fabulosas ri­
quezas. Durante innombrables generaciones, 
ios tesoreros de los príncipes hindús han 
almacenado cantidades inimaginables del 
f-,ocioso metal.

Cuando en octubre de 1931 la bata de 
ur libra esterlina deió estupefacto al mundo 
tos maharajahs de la India decidieron 
espontáneamente ayudar al Imperio Britá-

Un guardia armado a la entrada de 
la cámara -en que se encuentra la 

vajilla de oro

El m aharajah pasa sus veladas en 
romnañía ■ de la  maharajanesa, en 
un salón cercano al comedor, en 

donde se organizan diversiones



EL TEATRO ARGENTINO EN 
LOS AÑOS GLORIOSOS DE

TRINIDAD GUEVARA
FRAGMENTO DE UNA CONFERENCIA 

Por Arturo Capdevila

y otíK í. toaos las oanaeiias ae aquel [¡em­
popo bravo, aún había dos bandos más 

en Buenos Aires: el de la Uiier y el de la 
Guevara; ambas actrices del Coliseo. De 
hecho, el partido de la Guevara era toda 
la ciudad: las niñas, sus madres, los mo­
zos, los viejos; la entera grey, en suma, 
de los que llenaban el patio y los palcos 
del primitivo teatro en las primeras fies­
tas argentinas de Tespis; en tanto que la 
Ujier sólo contaba con unos cuantos des­
contentos de la propia Casa de Comedias, 
con algún periodista, con los clérigos, con 
los frailes y, sobre todo, con cuanta vieja 
y doncellona, que, sin jamás ir al teatro 
por no caer en pecado, hacían armas —  
y lenguas—  en pro de la Ujier, de puro 
odio a las cosas que corrían de la Gue­
vara.

-L os años no 
pasan para ti 9 9

le dice él, con emoción orgullos».

T R I N I D A D  G U E V A R A
Lo p r i mo r #  do too grondo»  
o c l r i e o s  o r g o o l i o o s  
(Xilogrolio do B. P«Trono (hijo)

“Es cierto que aún eres relativamen­
te joven, pero conoxeo tantas de tn 
edad qne parecen llevarte IB años... 
¿Cuál es tu ser reto?" (

“Mi secreto... está en tn amor y en 
tn bondad", murmura ella halagada.

El no sabe qne sus cabellos son gri­
ses y  qne sn encanto quedaría roto 
de golpe, si no existiera LA CAE­
MELA.
Unas cuantas gotas al peinarse, bas­
tan para qne las canas recobren so 
color natural, sin tonos chillones ni 
metálicos y sin qne nadie lo note.

LA CARMELA, de eficacia comproba­
da en todo el mnndo contra las ca. 
ñas, es una loción agradable, de uso 
cómodo y  finamente perfumada al 
Agua de Colonia.
En Farmacia* y Perfumería*, 
en frasco* grande* y mediano*.

Agua de Colonia

LA CARMELA
DEPOSITO___________

U R U G U A Y  842 — M ON TEVIDEO

de hacerse une aplicación con la crema lüjmda

7fla£üitioecu-
laa «rruOai ae « lim a y  aparece el cotia 

teeao y aoaee cama al da «na atoa.

En Tiendas. Farm acias y Pcrfam crias

Crónica tras crónica, debían bailar en 
las letras de molde de las gacetas escon­
didas alusiones a mal disimuladas intrí- 
guillas de bastidores. Conque, si eran mu­
chos los parciales de la Guevara, los de 
la Ujier, siendo pocos, se daban buena 
maña con esos mil recursos que de antí- 
guo sabe la envidia para ganar victorias. 
Y tan listos anduvieron, a  .comienzos del 
año 1821, que la Guevara, vendida a tan­
tos ardides, hubo de abandonar las tablas 
y dejarle su puesto a  la Ujier. A  la Ujier 
que, hasta conseguirlo, había venido asis­
tiendo noche a noche al teatro, posada he­
cha un buho en el m ás estratégico palco 
bajo, no tanto por las representaciones en 
sí cuanto por atender al secreto juego de 
bambalinas adentro. Y  pues las dos actri­
ces no cabían en el mismo escenario.̂  ello 
es, como digo, que la Guevara  ̂ dejo su 
puesto a  la  Ujier, y  la Ujier dejó el suyo 
a la Guevara; con lo cual se empezó a  ver 
en adelante a la  Ujier en el proscenio y  a 
la Guevara en el palco.

Veamos ahora más de carca a  las riva­
les. La señora Ujier era en todo y  por to­
do una persona muy m oral. P ao muy mo­
ral. Lo que se dice muy m oral. La señora 
Guevara, en cambio, no cultivaba el gé­
nero; era simplemente buena; lo que se 
dice buena, sin ninguna mojigatería. La 
señora Ujier amaba  y frecuentaba ias igle­
sias. De ida o de vuelta del teatro cum­
plía devociones en La Merced, que le que­
daba al frente. La señora Guevara, acaso 
de tarde en tarde, bien que pudiera ejem­
plarizar a  la otra con su fervor. La señora 
Ujier vivía un destino teatral oscuro y po­
bre, y  no era menos mortecino el brillo de 
su vivir cotidiano. La señora Guevara, en­
tre tanto, e ra  la heroína de los grandes pa­
peles, y  en la vida real discurría am alea­
da de un halo de poesía y  romántico amor. 
Escribían los cronistas: "Los corazones
qcompqñaban los pasos de la Trinidad en 
aquella escena desde el principio hasta el 
fin ". Metrificaban los poetas:

M1FI ARDOR Y MUERTE TU LABIO 
D E R R A M A ...

C iátg atmósfera de novela sentimental 
la a i volvía. Y a nadie le parecía mal —  
salvo a la ya dicha gente gazmoña—  en 
aquella Buenos Aires, asaz tolerante al fin 
y al cabo, que la Guevara, mujer de tea­
tro. si por ventura las habia, disfrutase—  y 
tan discretamente—  de una cierta libertad 
espiritual- Esto fué, sin embargo, lo que 
algunos quisieron castigar en ella: ese
consentimiento público a su evidente liber­
tad, ya que no la particular intimidad amo­
rosa de la actriz, porque esta reina del tea­
tro, dondequiera que se la viese, era, ds3- 
de la mantilla al zapato, la personificación 
del decoro.

La señora U jia, a causa de sus ambi­
ciosos afanes, vivía de monos con todo el 
mundo. La señora Guevara podía llamar­
se la amabilidad hecha persona. La se­
ñora U jjia era bella. Pero ¿qué le valía 
en la vida y qué en el teatro? Carecía de 
encanto en el diario vivir, y ante las can­
dilejas le faltaba la dignidad que exigen 
los momentos heroicos tanto como la dul 
zura que piden las escenas tiernas; mien­
tras que la Guevara, sin ser lo que se de­
cía una beldad, tenía una seducción In­
comparable: esbelta, gallardo el andar, fi­
nos los modales, elegantísima; majestuo­
sa en los papeles heroicos, dulcísima en 
los instantes de ternura.

Se nombraba a la Ujier en la rueda de 
la tertulia o del calé, y pronto se pasaba 
a  otro tema; se nombraba a la Guevara 
y era el repetir de muchos modos su triun­
fal historia, desde que comenzó a  vestir 
papelitos de criada, allá por el año 16. A  
poco le llegaron horas de gloria, con el ac­
tor Morante, en La Raquel, en Lo* hijo# de 
Edipo. . .  Y  ya fué el arrancar cerrados 
aplausos, estentóreos clamores, rotundas 
aprobaciones, por su dicción, por su emo­
ción, por su fuerza. En los entreactos todo 
eran ponderativas exclamaciones; ¡Que 
metal de vozl |Qué fuego artístico! |Qué 
expresión la de sus ojos! |Qué manera de 
darse a la pasión, al arrebato! —

Era, además, una encantadora mujer. 
Hechizaba. Y ya fué un delirio cuando en 
Pablo y  Virginia interpretó la parte de Pa­
blo. , , , . ,

__ jUn Pablo para comerselol — decían
los más golosos.
* — (Qué lineas! jQué líneas! — pondera­
ban jóvenes y viejos, en los intervólos, pre­
cipitándose cd camarín del falso, trastoma­
dor efebo. ,

Solamente la Ujier no comprendía tanta 
y  tanta d iferen cia... Pensaba triunfar de 
la  otra. A  todos sus dones oponía este 
don: el vigor. Lo jugaría todo a  esta car­
ta. Pensaba que todo el arte dramático 
consistía en hacerse oír y  en pisar fuerte. 
Incapaz de majestad — ya lo vimos,—  era 
solamente arrogante. Incapaz de dignidad, 
únicamente zafada. lam as, jamas com­
prendería el secreto de la verdadera fuer­
za dram ática.. .  Así las cosas, la Guevara 
miraba de frente a la  Ujier, como en invo­
luntario desafio; la U jia  a la Guevara, de 
medio lado, como en agazapada amenaza.

Había, finalmente, otros antagonistas 
mas sutiles; ei apellido de ía ui.u 
corriente, sin ninguna prez. El de la Otra, 
con linajudo sonar: Ladrón de Guevara. 
La Ujier se llam aba Francisca. La Gueva­
ra, Trinidad.. .

M as ¿por qué tenia que intervenir en es­
ta contienda el buen Padre Castañeda? 
Muy de lejos miraba el teatro Su Reveren­
d a , y  aunque. su alborotado ingenio no 
conocía el descanso ni la limitación, nadie 
creerá que él abrigase ambiciones de au­
tor dramático. Aquellas tres obras teatra­
les — Uamarémoslas asi por su forma dia­
logada—  que él escribiera entre los años 
20 y 21, no lo llevarían a  imaginar siquie­
ra la posibilidad de su representación en 
el Coliseo. Las tres pertenecían de lleno 
a la sátira írrepresentable y  no al teatro, 
como hasta por los títulos se manifiesta  
El frenesí político filosófico del siglo XIX 
rehilado por los siete periodistas, que es 
su primera producción; Progreso ds Juan 
Santiago en Sud América, que es la  se­
gunda, y ' Lo* solteros corregidos per la 
Encina, e Iltrma. Comentadora y  par el es­
cudero ds Doña María Retazos, que es la 
/íUirnrr Libre está el Padre de toda sospe­
chó de au{or despechado, y , por ende, 
vengativo, en aquel gran pecado que pe­
có.

M as ¿por qué tenia que intervenir en 
aquella contienda ei buen Padre Castañe­
da? El no se echó ciertamente a buscar el 
hJo de tal enredo, sino que otros lo enre­
daron. Imposible que no fuera a sí. lan

universal se había vuelto aquella gu an í 
de los dos actrices, que no quedó en Bue­
nos Aires persona sin alistarse por la una
o oor la otra.

Sabemos ya que la Guevara habia aban 
donado las tablas y que la Ujier tuvo el 
tranquilo ooraje de reemplazarla. Nadie se 
hubiaa atrevido; ella so atrevió, y tan lue­
go para la función solemne de las fiesta* 
m ayas. . .  Subió a escena en la ocasión ; 
La maleta, comedia de chiste, y tocóle t
la Uiier un bullicioso papel de atada. Pe­
ro tal lo hizo y con tanta rudeza, que el 
público rompió a sisear (antaño no se sil­
baba en el teatro) y la sala se lué colman­
do de risas y de hostiles rumores. La U jia  
torció el gesto. Para peor, allí estaba la 
Guevara en el consabido palco gozándose 
con su fracaso. Le relampagueó en el re­
cuerdo una de las últimas crónicas: "Se  
descubrió en el papel de princesa a una 
señora (la Uiijer) que soha antes ocupar 
un palco, y en el otro de los de abajo se 
advirtió a la Trinidad que antes desempe­
ñaba el mismo papel. Que cada una vuel­
va a su lugar a n tig u o ...". Sin nombrarla, 
y con esa Ironía. El público persistía en 
sisear y reír. Ya de nada le serviría el 
gracejo del diálogo, la comicidad de la si­
tuación. La comedia había saltado del . 
proscenio a la sala, y el gran actor era el 
público. Sintió la Uiier c o m o  una ola de 
sangre que la enceguecía. Para mayor 
escarnio suyo, repartían en el patio una 
diatriba en verso q\ie un miserable poe­
tastro acababa de publicar en hoja suel­
t a .. .  Entonces no pudo más, y encarándo­
se con el público, así lo puso. . .

Desenlace de la primera parte: la Ujier 
dejó el proscenio y la Trinidad volvió a él.

Sólo al día siguiente fué el preguntarse' 
si había sido ¡usto o injusto sisear a la 
Ujier en aquella su parte de atada, en 
que, después de todo, no estaba mal con 
sus rudezas. Tal diario dijo que si: tal otro 
dijo que no. Y allá fué cuando le colaron 
a Su Paternidad un comunicado polémica 
en que salía hecha polvo la Ujier: que te­
nia un vozarrón como "para mandar mil 
granaderos" y irnos modales  ̂ como para 
enseñar el juego del espadón . .

O
Pero le esperaba una durísima prueba a  

Trinidad: El terrible Padre Castañeda es­
tamparía cosas realmente atroces contrq la 
actriz.

No, no había cómo desentenderse de ios 
terribles males padecidos por el público a 
causa de la desenvoltura de la cómica Tri­
nidad Guevara. . .  "Todas las naciones han. 
tenido mujeres prostituidas" — , pero ¿dón­
de se encontrará que se mirara con lnai- 
Ierencia "la  liviandad mujeril", perturban­
do la paz de las familias o manchando "en  
un momento de flaqueza el santuario del 
tálamo nupcial"? ¿Quién era entonces la 
Trinidgd Guevara? "La Trinidad Guevara 
— continuaba el libelo—-  es una m uja que 
por su criminal conducta en esa m atata, 
ha excitado contra sí el odio de (arias: las 
matronas, la execración de todas sus se­
m ejantes. Su impavidez la arrola hasta 
presentarse en las tablas; c o a  el: retrato al 
cuello de uno de sus aturdidos amaslos 
(sic), que, desatendiendo los sagrados de­
beres de su legítima esposa y  familia, vi­
ve con esta cómica de una manera harto 
h u m illa n te ..." Tales desórdenes anrihhan 
de boca en boca. Y  algo m ás: en las ca­
sas de Buenos Aires no pocas mujeres llo­
raban: quién el extravio de un hijo, quién 
la ruina de sus caudales, quién la apari­
ción de lúes venéreas—  Tál andaba esa  
A n a  Bolena montevideano, "e sa  cloaca de 
victos e inm undicias".

Era un miércoles — el miércoles 20 de. ju­
nio—  cuando apareció la matadora pági­
na del Despatador T#o filantrópico. Una 
tarde pálida, triste, fría — tarde, adem ás, 
de ensayo en el teatro oscuro y  húmedo 
al que se había reintegrado vencedora la  
Guevara,—  cuando O lagu a  Feliú entró di­
ciendo:

— Entérese usted de este horror, Trini­
dad. . .

Ultima tarde del otoño. Víspera ahoga­
da en nieblas de un invierno muy frío y  
muy 'crudo cuando ella leyó aquel espan­
to a la última luz del moribundo día. Re­
sonaban entretanto las campanas del An­
gelus en las torres de la Merced, allá a  dos 
pasos, porque es de saber, según a su de­
bido tiempo lo puntualizaron los padreo 
m acedarios, que "la  casa del ¡dolo Dra­
gón estaba frente a  la  del Arca del Teatcfc 
m entó". . .



L A S  C A N A S
COMO SE DEBEN COMBATIR
INDICAMOS a nuestros lectores el 

uso de una loción muy eficaz y com­
pletamente inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan­
cias peligrosas, nos referimos a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
8us buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Bey, 25 de Mayo 307 
tiene ese preparado y es de muy poco 
precio.

RUTA AEREA 
DE LA MUERTE

T IE R R A , DESPRENDIDO DEL AVION 
e n  LLAMAS, MIENTRAS QUE A SU 
^ R E D E D O R  GIRABAN LAS MÁQUI­
NAS ENEMIGAS CUAL F U R IO S A S m  
PAS, VOMITANDO METRALLA SIN CE-

u  t e l a  MUCHAS VECES 
r  AUN LLEGARON A CORTAR UNO DE LOS CORDELES.

Dinc/tó“ STl S Z0' * Hm,lcwfsE EN ESO SE ENCENDIERON LUCES ABAJO Y VIO QUE 
DESCENDÍA SOBRE LA BASE AEREA EN EM IG A  .

PARA HACER POR “ E ° 10 DE UN PROYECTOR LAS FUERZAS PU 
DIERON D ISTIN G U IR  LA INEQUIVOCA FIGURA DE  
T A R Z A N .

PERO UNA B R ISA  INESPERADA AVENTÓ AL PARACAI­
DAS HACIA LA SELVA.LA SOLDADESCA DERROCHABA F L E C H A  Y B A L A ENTRE GRITOS DE TR IUN FO  LOS SOLDADOS Y AVIA­

DORES CORRIERON A APRESARLO .

■ H T  e l  H O M B R t m o n o
^  DESCENDIO INDEMNE

W  SOBRE LA CORA DE UN
IV y  ARBOL Y PROCEDIO

EN EL ACTO A  D E S P R E N D E R S E  DEL RARACAIDAS.

••••- NO HACIA UN RE 
FUG.O SEGURO, SINO 

NAglA EL AERODROMO 
LLENO DE ENEMIGOS.

A D O P T Ó . U N  A  R U TA  C IR C U L A R  
A T R A V E S  DE LA  S E L V A .............

¡INSTRUYA A SUS HIJOS JUGANDO!
Microscopios, laboratorios, cajas do experimentos físicos y eléctricos.

VENTA DE JUGUETES AL POR MAYOR PARA FIESTAS, REPARTOS, COMER-
CIAN TES.

“Los R^yes Magos” tienen de todo
Díaz Marín y Cía. — 18 de Julio 922

JUGUETES
18 DE JULIO 922

T m ±  ( < f x j j ¡
lK L M '**71 P .  !
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